EL PROCEDIMIENTO PARA LA ELECCIÓN DEL PAPA


Desde que el lunes de Carnaval, 11 de febrero, se hizo pública la renuncia de Benedicto XVI “al ministerio de obispo de Roma, sucesor de San Pedro”,- que no será efectiva hasta las 20,00 horas del 28 de febrero-, han corrido literalmente ríos de tinta comentando la noticia, tratando de averiguar los motivos más profundos de la misma, reflexionando sobre el retrato robot del nuevo papa y especulando sobre la fecha del comienzo del Cónclave, sobre quienes serán los grandes electores en el mismo y cuales son los candidatos con más posibilidades. Pero no se ha puesto en cuestión el procedimiento para la elección del papa ni se ha presentado una posible alternativa al mismo.

Desde que en abril de 1059 el papa Nicolás II decretó que serían los cardenales los que eligieran al Romano Pontífice, en lugar de las grandes familias romanas o del emperador del Sacro Imperio Romano,- como había ocurrido en épocas inmediatamente anteriores-, se ha mantenido hasta la fecha el mismo procedimiento: son los cardenales reunidos en “cónclave”,- es decir, bajo llave (cum clave)-, los que deciden.


El canon 349 del Código de Derecho Canónico en vigor dice: “Los Cardenales de la Santa Iglesia Romana constituyen un Colegio peculiar, al que compete proveer a la elección del Romano Pontífice, según la norma del derecho peculiar”.


Pablo VI, el 24 de marzo de 1973, en una audiencia al Consejo de la secretaría del Sínodo de los Obispos que se estaba celebrando, manifestó que estaba preparando un documento, según el cual en adelante entrarían a formar parte del Cónclave, además de los cardenales, los quince miembros de dicho Consejo y los patriarcas orientales. Pero dio marcha atrás y se decidió por seguir la “praxis” tradicional, dejando a los cardenales menores de 80 años el derecho exclusivo de elegir papa.

En el Concilio Vaticano II, hablando de la reforma de la Curia Romana, Máximos IV, patriarca melquita de Antioquia, manifestó el 6 de noviembre de 1963: “En el papa hay dos poderes, que a veces se han confundido: el papa, como obispo de Roma y patriarca de Occidente, y el papa, como cabeza de la Iglesia universal. El Colegio de cardenales y la Curia romana nacieron como organización del papa en cuanto obispo de Roma, pero luego el paso del tiempo ha extendido el poder de estas instituciones hacia la Iglesia universal. Pero no son representativas de la Iglesia universal; basta con ver el título que ostentan los cardenales: no lo tienen en cuanto obispos de sus respectivas sedes, sino en cuanto cabezas de iglesias situadas geográficamente en la ciudad de Roma, lo que demuestra claramente que se considera a los cardenales como formando parte de una Iglesia particular, la de Roma, pero no de la Iglesia universal. Y algo parecido se podría decir de la Curia romana”.

“Es necesario, pues,- prosiguió el patriarca-, que haya en Roma un consejo o sacro colegio que represente verdaderamente a toda la Iglesia, compuesto por los patriarcas, los cardenales y los representantes elegidos por las conferencias episcopales: un colegio permanente, que fuese algo parecido al Sínodo permanente que tienen las iglesias orientales, y al cual habrían de someterse todas las oficinas romanas. No se puede permitir que estas puedan bloquearlo todo de una manera uniforme y a veces mezquina. Por otra parte los problemas propios de cada pueblo han de ser resueltos localmente”.

Esta crítica tan certera del patriarca Máximos IV, pronunciada hace casi 50 años, sigue siendo hoy válida y nos ofrece pistas sobre el procedimiento alternativo al actual de la exclusividad de los cardenales como electores del papa; no, por supuesto en esta ocasión, sino para el futuro.

El procedimiento, que estuvo acertado hace 954 años en plena edad media para apartar al emperador y a las familias patricias romanas de la elección del papa, con el paso del tiempo se ha esclerotizado y resulta obsoleto, pues la Iglesia no es un museo, sino un organismo vivo,- el Cuerpo místico de Cristo-, en continuo proceso de crecimiento y de consolidación.

Los cardenales son una creación del patriarcado de Occidente, de la Iglesia Católica de rito latino, pero no de la Iglesia universal, que eso significa la nota de “católica”.
Pese a que el colegio de cardenales se ha internacionalizado últimamente, de los 119 cardenales electores, más de la mitad (63) son europeos (de ellos, 29 italianos, es decir, el 24%), 34 americanos (de los que 11 son estadounidenses), 11 africanos, 10 asiáticos y 1 australiano. Desproporción total respecto al porcentaje por continentes de los más de mil doscientos millones (1.200.000.000) de católicos, cuyo 50,6% corresponde a América, 23,2% a Europa, 13,4% a África, 12,1% a Asia y 0,7 % a Oceanía.
Por otra parte, como la pertenencia al colegio de cardenales funciona por cooptación,- es decir, es el papa en ejercicio el que nombra a los cardenales que elegirán al siguiente papa-, resulta que los 119 cardenales electores en esta ocasión han sido nombrados por Benedicto XVI o por su predecesor y casi todos de tendencia conservadora, con afinidades a los llamados “nuevos movimientos”, del tipo de Opus Dei,  Camino Neocatecumenal (cuyos miembros son popularmente conocidos como “Kikos”), Comunión y Liberación, Focolari o Legionarios de Cristo.

Cuando se inició el Concilio Vaticano II eran escasos los países donde funcionaban  las conferencias episcopales: Alemania, Estados Unidos de Norteamérica, Francia y pocos más. Los países con mayor número de católicos, como Brasil, México, Italia y España no tenían Conferencia episcopal. En nuestro país actuaba la Junta de metropolitanos (arzobispos) y no se creó la Conferencia episcopal hasta 1966, fruto claro del Concilio Vaticano II, como en el resto de los  demás países que carecían de ella.


Hoy parece que lo normal sería que, al lado de los cardenales menores de 80 años, participaran también en la elección del papa los patriarcas y los presidentes de las conferencias episcopales. De esa manera se abriría el abanico de posibilidades para elegir papa a la persona más idónea para regir la Iglesia en este tercer milenio recién estrenado, en el que la Iglesia tiene planteados retos tan urgentes, que, en caso de no darles una respuesta rápida, se corre el peligro de perder definitivamente el tren para ser sacramento de salvación para el mundo.

Ciertamente la Iglesia no es una organización más, al estilo del resto de las otras humanas, pues cuenta con la asistencia del Espíritu Santo. Pero como dice la sabiduría popular asturiana, fruto de una experiencia de siglos, “pa con Dios hay que tener pol carru”.
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